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de crecimiento económico, generación de empleo, atracción de inmigrantes e inversores internacionales. Al mismo tiempo, Madrid reforzó su posición en la red de ciudades-región ignoraron, en cambio, determinadas fragilidades, apenas incorporadas a un discurso institucional 
de esa agenda neoliberal, con impactos de especial gravedad sobre  el empleo, la vivienda o el 
metropolitanas en las tres últimas décadas, un análisis panorámico del proceso de auge y declive propuesta de una perspectiva multiescalar para la interpretación de la crisis, capaz de dotarla de 

-mic growth, generating employment and attracting immigrants and international investment. At the same time, Madrid strengthened its position within the world city-region network to the point where it was considered a case study for success within the framework of neo-liberal globalization. 
-mentation of this neo-liberal agenda, with a particularly serious impact on employment, housing 

the last thirty years, followed by a panoramic analysis of the rise and fall process in Madrid, its main causes, characteristics and indicators, and ends with a proposal for a multi-scale perspective to in-terpret the crisis, and provide it with a geographic dimension, underdeveloped to date.neoliberal city, crise, uneven geographical development, Madrid.
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Hace algo más de tres décadas el capitalismo se encontraba sumido en una de sus 
soluciones espaciales que afectaron la lógica territorial predominante hasta entonces. En el primero de esos aspectos, el agotamiento del fordismo dio paso a formas de -ambos en una paralela revolución tecnológica que también sirvió como soporte para la crisis favoreció el asalto del pensamiento neoliberal al Estado keynesiano dominan-te en décadas anteriores. El supuesto utópico de que los mercados abiertos y sin una promover el desarrollo económico frente a cualquier tipo de intervencionismo estatal se fue abriendo paso con el apoyo de importantes grupos de interés que utilizaron esa -desigualdades tanto en términos cuantitativos como cualitativos, se asistió a la progre-reproducción del sistema, lo que acentuó el valor estratégico de las grandes ciudades-región como nodos principales que las articulan y donde se localizan los principales centros de decisión. --
2005). También a caracterizar la llamada ciudad neoliberal, tanto en términos morfoló-

et al., 2009; 
esa nueva normalidad que ha marcado la evolución de los espacios metropolitanos en 

La creciente movilidad del capital, favorecida por la globalización y desregulación -
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pal destino a algunas de las grandes ciudades-región. Una de sus principales manifes-taciones fue el aumento de las inversiones inmobiliarias (De Mattos, 2007), que contri-buyeron tanto a la aparición de burbujas especulativas y la progresiva mercantilización del desarrollo urbano como al crecimiento de bancos, entidades de seguros y todo tipo -pansivos. Pese a la vulnerabilidad asociada a un capital migrante caracterizado por un ese capital en circulación y del talento --biernos locales por los múltiples rankingscapacidad competitiva ante potenciales inversores.

Las grandes ciudades y sus entornos metropolitanos transformaron su base econó-mica en el sentido de una progresiva desmaterialización de sus actividades y empleos, a medida que las deslocalizaciones minaban buena parte de su anterior importancia 
postindustrialistas convirtió a la industria en parte del pasado, pero no del futuro de esas áreas urbanas, desplazando el foco de atención hacia otro tipo de actividades, en especial las integradas en la denominada economía del conocimiento et al., y seguros, educación e investigación, sanidad, servicios creativos). A su vez, el aumento de la competencia reforzó las anteriores tendencias hacia una creciente especialización -sus niveles de incertidumbre.

-de rigideces que limitaban su capacidad de adaptación a un entorno cada vez más com-petitivo y sometido a rápidos cambios tecnológicos. La intervención pública en materia 
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acción sindical fueron culpabilizados como principales causantes del paro pese a las nu-merosas evidencias en su contra. La defensa de reformas estructurales tendentes a lo--dad. En las grandes ciudades-región, territorios donde la fuerza laboral organizada tuvo mayor presencia y capacidad de acción durante el periodo anterior, esos cambios fueron por el mal llamado empleo atípico (contratos temporales, a tiempo parcial, autónomos denominados grupos de riesgo.

En el ámbito de la gestión, el progresivo sometimiento del Estado en sus múltiples privado, tuvo diversas manifestaciones. Por un lado, generalizó formas de gobernanza público-privada dominadas por una visión empresarialista (Harvey, 2001), que centra-de city-marketing, impulsar el crecimiento mediante la inversión en infraestructuras, o lograr su posicionamiento en el mapa de ciudades globales a partir de megaproyectos, con frecuentes impactos negativos en materia de segregación urbana (Swyngedouw et 
al. -
racionalidad de una gestión basada en la lógica del mercado, ignorando la frecuente aparición en esos sectores de situaciones oligopólicas. 

La sustitución de una lógica regulatoria y parcialmente redistributiva, derivada del 
pacto fordista-keynesiano, por otra competitiva que somete las consideraciones sociales -

daños colaterales (Bauman, 
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2011) multiplicó la presencia de personas y grupos vulnerables, sometidos a diferentes 
como son las ciudades-región puede hablarse con más propiedad de una progresiva segmentación socioespacial. Los precios del suelo y la vivienda actuaron como principal factor de diferenciación entre quienes residen donde quieren y quienes lo hacen donde pueden, ya se trate de las áreas centrales o periféricas de la aglomeración. A su vez, aquellos espacios sometidos a procesos de marginación se convirtieron, en ocasiones, en germen de contestación y resistencias locales al modelo de urbanización impuesto.

y lugares concretos” (Janoschka, 2011: 119), el grado de incorporación de esta agenda neoliberal ha estado mediatizado por la trayectoria histórica de cada área urbana. En 
Theodore, 2002: 361). Eso supone que el neoliberalismo realmente existente presenta marco institucional consolidado en el tiempo, por lo que sus efectos serán también va-riables según los casos. En consecuencia, si las grandes ciudades-región son lugares es-

-de la globalización hasta convertirse en una región metropolitana de seis millones de Madrid alcanzó un elevado nivel de internacionalización durante la pasada década. De ser una capital con una función central en España, pero relativamente aislada del resto 
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de Europa, Madrid se ha convertido en un destacado centro de poder dentro de la eco--ble entorno macroeconómico, la competitividad regional puede verse reforzada por la proporcionar bienes colectivos” (OCDE, 2007: 28-29). Un diagnóstico tan positivo, que -so globalizador, estaba basado en indicadores múltiples que no sólo mostraban tasas de crecimiento superiores al promedio de las metrópolis europeas, sino que también 
red del capitalismo global.
habitantes censados en la región metropolitana en 1991 aumentaron a 6,5 millones en -
en un potente polo de atracción gracias a altas tasas de crecimiento económico que ge-con los efectos de la burbuja inmobiliariahumanos. Mientras su PIB aumentó a tasas anuales acumulativas del 3,7% entre 1995 y 2008, la población ocupada pasó de 2,1 a 3,4 millones, duplicando con creces la tasa media de la Unión Europea. Esa masiva creación de nuevos empleos permitió reducir al inicio de esa década- hasta el 6,3% tan sólo doce años después, pese al aumento de la población activa. --nómico (17,8% del PIB) en España, con una renta media por habitante muy superior al promedio de las regiones españolas y europeas, lo que incrementó un consumo esti--pañol en I+D o el 24,5% del empleo en la denominada economía del conocimiento, muy (Méndez et al., 2011).

rankings de ciudades, como supuesta demostración de su carácter de territorio ganador en el marco de la globali-en los estudios de la red Globalization and World Cities (GaWC) llegó a ocupar el déci-mo lugar del mundo y tercero de Europa por el número de sedes pertenecientes a las 
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de conectividad, a partir del volumen y rango de los establecimientos pertenecientes a las 175 mayores empresas transnacionales de servicios avanzados y las 75 principa-
MasterCard 

Worldwide

2000). Finalmente, el European Cities Monitormetrópolis europeas por su capacidad de atracción sobre inversores y empresas (17º lugar en 1990), sin olvidar que la región localizó más de la mitad de las inversiones in-
-capacidad de crecimiento económico, buena inserción internacional e imagen capaz de 

durante más de una década resultó coherente con una rápida y profunda reestructura-ción territorial de la que pueden recordarse algunos de sus rasgos.
mancha ur-

bana, con la paralela sustitución del modelo de ciudad compacta por otro de ciudad--
boom

Ley del Suelo

en la ciudad-región en 1995 superaron las 61.000 en 2006 y en apenas dos décadas el 
stock --centra la mitad de la población y hasta el 63% del empleo, el mayor crecimiento desde 1990 correspondió a las localizadas en un radio de 20 kilómetros (35% de la población 
entre 1990 y 2006 a razón de un 5% anual. -
empleo primaron sobre cualquier otra consideración. Las grandes empresas construc-toras e inmobiliarias se constituyeron en principales agentes urbanizadores que movili-
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zaron gran cantidad de suelo para su conversión en urbanizaciones o áreas empresaria-
el apoyo directo del gobierno regional, de inspiración neoliberal, que evitó aprobar unas 
Directrices de Ordenación Territorial -tribuyó de forma activa a la misma mediante fuertes inversiones en infraestructuras (ampliación de la red de metro y metro ligero, desdoblamiento de carreteras regionales --reció una actividad constructiva fundamental para aumentar sus ingresos (licencias de obras, venta de suelo público, impuestos sobre bienes inmuebles, etcétera). Aunque tal Metropolitano- que en principio eran menos favorables al proceso acabaron integrán--cándose los fenómenos de corrupción para favorecer intereses privados. Se prestó, en cambio, escasa atención por parte de los actores integrantes de las coaliciones hegemó-nicas a toda una serie de contradicciones y costes que cuestionaban su sostenibilidad económica, social y ambiental a medio plazo (Observatorio Metropolitano, 2009). -2007), en especial de las actividades destinadas a distribuir bienes y servicios entre retroceso de la industria (9%). El rasgo más anómalo lo supuso el rápido aumento de la construcción, que llegó a representar el 12% de la ocupación (+50,4% en una dé-cada), basado en un tsunami urbanizador (Fernández Durán, 2006) sin precedentes y una elevada inversión pública en grandes infraestructuras de soporte, convirtiéndose en base de un potente cluster compuesto por industrias (materiales de construcción, -guros, servicios inmobiliarios, etcétera) dependientes. Esto conllevó una elevada pre-del 24,4% en 2007 (Méndez, 2008), sin que tampoco aumentase la proporción de los ingresos salariales en la renta global. 
pasó de 4,3 en 2000 a 5,5 en 2007, mientras la población en riesgo de pobreza (menos del 60% de la renta mediana por habitante) se estabilizó en valores cercanos al 15%, -2 (1996) a 3.001 euros (2007), favoreció una relocalización sector occidental de la aglomeración alcanzase los 23.135 euros y 19.203 en el septen-
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trional, frente a poco más de 13.000 en sus márgenes meridional y oriental. Dentro de -
inmigrante en otros (Lavapiés, Usera, Tetuán, Puente de Vallecas, etcétera). También 
al paseo de la Castellana, y su prolongación hacia el norte (Cuatro Torres Business Area) y este (Aeropuerto de Barajaspromotores privados.

burbuja inmobi--
en una pérdida masiva de empleo en la construcción. En una segunda fase, el impacto se difundió al resto de actividades económicas y al consumo interno, mientras la débil -damiento público y las medidas de austeridad impuestas por el Banco Central Europeo, la Comisión y el FMI acabaron por provocar la recesión. La progresiva liberalización 
un empleo de más calidad, agravó los efectos de la crisis internacional demostrando la importancia de la escala estatal como marco regulatorio para la acumulación dentro del sistema mundial (Recio, 2010).

-según regiones o ciudades en función de su diferente grado de vulnerabilidad. En el caso -



226

-dor fueron algunas claves de esa patente fragilidad. Las herencias del modelo neoliberal, ahora convertidas en otras tantas debilidades, se combinaron con un régimen urbano -
sociedad del conocimiento sin apenas estrategias activas en esa dirección. La ausencia descoordinación en sentido vertical y una competencia intermunicipal causante de in-

La crisis urbana parece ahora el contrapunto de la etapa anterior ante la ruptura en la tendencia seguida por muchos de los indicadores que pretendieron avalar su positiva inserción en la globalización neoliberal. A falta de estudios más precisos sobre sus dife-rentes impactos en el interior de la aglomeración sobre grupos sociales, actividades o sus trazos esenciales.
Figura N° 1

Claves de la crisis urbana en Madrid: una propuesta interpretativa.

Fuente: Elaboración propia.
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Entre el cuarto trimestre de 2007 y el de 2011, la ocupación en la región metropoli-
Encuesta de Población Activa, (-10,7%), con una destrucción de empleos que se prevé continuar en 2012. El incremento de la población activa que se mantuvo en estos años por las nuevas incorporaciones al mer-cado laboral provocó que el volumen de desempleados creciera en 413.900 personas, multiplicando por tres su cifra inicial (de 210.000 a 623.300). De este modo, la tasa de desempleo se elevó del 6,4% al 18,5% en tan sólo cuatro años, duplicando esa cifra 

Empleo -
de incremento resultó muy desigual según sectores, pues si bien fue muy superior al resto en el caso de la construcción (+254,5%), para la industria se concentró en 2009 y -portamiento inicial pero han seguido destruyendo empleo hasta hoy, por lo que su tasa de aumento en el lustro (+118,5%) es ya superior a la del sector manufacturero, lo que -nantes. También creció con fuerza (+126,3%) el paro que registran demandantes de 
entre los residentes en la ciudad de Madrid (+115,6%) respecto a los del resto de la región metropolitana (+145,6%), aunque aún está por hacer un análisis espacial por-menorizado de las diferencias interurbanas. A la destrucción de empleos se ha sumado una creciente precarización de los que permanecen, acorde con la progresiva desregulación del sistema de relaciones labora---tonces (1,73 millones en 2011). En el año inicial, los contratos temporales ya represen-taron un 80,7% del total, pero la presión a la baja que sobre las condiciones laborales 
precariedad 

los del sector noroeste, ya señalados como los de mayor valoración social y presencia de sectores intensivos en conocimiento.
esta crisis. Mientras en 2006, momento culminante del auge inmobiliario, el volumen de viviendas terminadas alcanzó las 61.620, cayó luego de forma brusca hasta las 13.332 de 2010 (-62,8%), aunque fue mucho mayor la disminución de las iniciadas anualmente (de 
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--
También en este caso la crisis inmobiliaria golpeó con más fuerza a los sectores so-ciales y urbanos más desprotegidos, tal como muestran algunas evidencias. Por un lado, que en el resto de la aglomeración (-43,7%), pues los estratos de mayores precios fue-ron los que menos se resintieron en términos relativos frente a las viviendas accesibles a los grupos sociales de menos renta, localizadas sobre todo en el sector sureste de la precios las ubicadas en las áreas de mayor valoración (<-10%) frente a las de ciudades meridionales de la segunda corona como Parla o Pinto (>-20%), por lo que el cociente oscuro de lo ocurrido en el sector inmobiliario es la multiplicación de desahucios por impago hipotecario, que afectan tanto a nuevos compradores que pudieron acceder a familias en donde el desempleo de larga duración impide hacer frente ahora a la deuda 

Consejo General del Poder Judicial, las órdenes de desahucio dictadas por los tribunales en Madrid entre 2008-2011 se elevaron a 27.479, social. -cit de cohesión social asociado al desigual reparto de los costes provocados por la crisis, pero pueden considerarse algunos otros que aportan algunas pinceladas complemen-tarias, aunque la información disponible sobre estas cuestiones resulta bastante escasa cuando se pretenden análisis territoriales de cierto detalle y discontinua en el tiempo. quintil de la pirámide social madrileña, que era ya de 5,5 en 2007, se elevó hasta 7,8 en -dad en el estrato inferior de la sociedad local. Al mismo tiempo, según la Red Europea 
contra la Pobreza2010, casi cuatro puntos por encima de la registrada al inicio de esta etapa recesiva. En 
capital), que alcanzaba un promedio diario de 1.125 en 2006 (89,5% de su capacidad), 

En-
cuesta sobre Personas sin Hogar (INE). El cuestionamiento de una parte de las prestacio-de las diferentes administraciones amenaza con seguir ahondando la brecha social en el 
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-miento agotado y un horizonte plagado de incertidumbres respecto a las alternativas que puedan hacer viable su recuperación. La ciudad-región de Madrid, como principal centro de poder de ese sistema urbano, reúne buena parte de los costes derivados de con la trayectoria seguida en las dos últimas décadas. Un primer problema relevante es la creciente vulnerabilidad de un capitalismo glo-bal guiado por principios neoliberales que acentúan la competencia interterritorial y móvil. En este capitalismo del corto plazo, que normaliza la inestabilidad como constan-no parece reducir sino, al contrario, aumentar tales incertidumbres. Madrid es un buen virtudes de ese procesoha invertido de forma brusca esa trayectoria y hoy padece un 
La crisis demuestra también la necesidad de observar las dinámicas urbanas desde una perspectiva multiescalar. Las crisis capitalistas son procesos estructurales y todas las grandes ciudades-región se vieron sacudidas por el shock -Estado sigue siendo esencial en la estrategia de implantación de la agenda neoliberal. La trayectoria local y el tipo de recursos, actores y formas de gobernanza presentes en cada área urbana, que han supuesto diversos grados de incorporación de esa agenda, 

en cada caso. -les para un cambio de rumbo que transforme el modelo metropolitano heredado a favor 
-servicios intensivos en conocimiento han mostrado también cierta fragilidad, al tiempo 
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soluciones distintas a las ya aplicadas y fracasadas, que sólo una movilización social más articulada parece capaz de promover. -

necesaria construcción de futuro.

Press, 2011. -
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